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LA UERTE NIÑA.
Las patologías de la primera infancia en Buenos Aires.
Fines del siglo XVIII - primeras décadas del siglo XIX

Pablo Cowen

Los sufrimientos del cuerpo

IIEn la medicina no tenemos que envidiar a ninguno: pues tenemos
quien nos sangre , nos purgue y nos mate tan perfectamente como los
mejores verdugos del universo": esta apreciación de Bernardo de
Monteagudo, si bien cierta , es injusta . Desde el siglo VII comenzó a
darse una nueva relación entre el cuerpo enfermo y la salud, entre el
bienestar y el dolor y entre los médicos y sus medios para enfrentarse
con la muerte . Nacía un concepto primordial en los Estados ilustrados:
la salud públ ica, y por lo tanto , una nueva consideración para con los
médicos. La ciencia, y en particular la medicina, constituían un medio
esencial para demostrar su poder y sus intenciones , no sólo sobre
individuos o grupos tradicionalmente amparados, sino también sobre
sectores de la población hasta ese momento marginados por las
políticas es ta ta les . Hombres como Jenner, Bordeau , Cabanis,
Diemerbroeck, Tenon, Chausier, o el mismo O'Gorman, en el Río de
la Plata , gozaron de una creciente consideración social , aunque
muchas veces ésta no se reflejaba en un respaldo práctico y rnaterial'" ,

A pesar de estas transformaciones, las condiciones higiénico­
sanitarias de Buenos Aires , eran más que preocupantes . Las
autoridades eran consci r tes de la gravedad de la situación y
procuraron mitigar sus efectos, que pesaban gravemente sobre los
porteños . Las calles y lugares públicos estaban sucios y poblados por
toda clase de animales, no sólo domésticos, que conviv ían con los
hombres en la ciudad y, con ellos , sus enfermedades, fácilmente
transmisibles: 11••• el sepultarse los cadáveres dentro de la misma
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población ; el desaseo de las calles; el pudrirse animales muertos dentro
de la misma población; los lodazales yaguas corrom pidas; el no haber
en las casas tratados breves escritos por nuestros médicos acerca
del mejor modo de tratar a los infantes ... ", se denunciaban en Buenos
Aires como las causas de una "... mortandad tan excesiva en un país
eminentemente saludable"!" .

Entre las patologí as que afectaron a la primera infancia estaba
sin duda , ese terr ible "mal de los siete días": ese "trismus", al que
hacía referencia el Proto -Médico (al aconsejar los bautismos más
tardíos y en otras condiciones), es una manifestación inequívoca del
mortal tétanos infanti l. Este mal era con oci do, en cuanto a su
sintomatología, desde mediados del siglo XVII , yen la segunda mitad
de l siglo XVIII comenzó a estudiarse la enfermedad en el recién nacido,
tras la ligadura del cordón umbilical , así como el tétanos puerperal.
Ese cordón umbilical , imprescindible para mantener la vida del feto y
determinante para la salud del niño por las condiciones en que se
efectúa su corte , encierra una significación mágica , más que atrayente .
El ombligo, al que en algunas culturas se vincula con la suerte del
hombre, parecía marcar, no sólo su innegable humanidad , sino también
su suerte . El tétano provocaba una terribl mortandad en los recién
nacid os y en las madres. Por las más que deficientes condiciones
san itarias en que se realizaban los partos -fundamentalmente en el
momento del corte y la ligadura del cordón- se creaba el medio
oportuno para que se desarrollara la neurotoxina, que mostraba sus
efectos hasta incluso la tercera semana posterior al parto '" .

Las autor idades buscaro n una solución y creyeron encontrarla
en el "milagroso" bálsamo de Copayba: en el Telégra fo Mercantil del6
de mayo de 1801 , se hac ía referenc ia a una Real Orden que
determinaba que "... se aplique a los recién nacidos el ace ite de palo
en el corte del cordón umbilical , como preservativo del mal.. ,". En ese
mismo número se detallaba un informe remitido desde el Paraguay,
en el que se sostenía que todas las parteras de Asunción aplicaron el
aceite o bálsamo, logrando que los niños no sufrieran el tem ido
"espasmo de quixada"!".

La virue la fue uno de los grandes males del siglo XVIII y, sin
duda, la más terrible de las enfermedades infantiles. La mortal viruela
aguda atacó a Buenos Aires en 1627, 1638 Y 1700 Y durante todo el
siglo XVIII y XIX. Esta enfermedad fue seguramente aquella frente a
la cual mostraron mayor resolución las autoridade s estata les: sus
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efectos no podían ser disimulados. En occ idente, entre el 10 Y el 15%
de todas las defunciones se debían a su causa, y mataba a cerca del
80% de los infectados. Dos medios habían sido, tradicionalmente, los
ún icos al alcance para mitigar la letal idad de su desarrollo : el
aislamiento y la cuarentena. Las características de su incubación
aceleraba su propagación : los más de diez días de desarrollo
as intomático pos ibilitaban que los infectados, apa rentemente sanos,
llevaran la enfermedad a lugares y gentes que se veían desprevenidos
frente a la amenaza>'.

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII , la varialización se
"pone de moda": naciones como Inglaterra y Francia tom aron la
iniciativa, y su relativa efectividad induce a otros gob iernos a imponerla
como política de Estado. Carlos 111 comisionaba al joven médico
irlandés Miguel O'Gorman a Londres para que analizara el método.
Tres años después regresaba a Madrid, revalidaba su título y llegaba
al Río de la Plata con la expedición de Pedro de Ceballos. Sus servicios
serían esenciales para una "pestilente" Buenos Aires . La vacuna
aparecía como "la solución" para el mal, pero su difusión era todavía
insuficiente en el Río de la Plata: en 1801 El Telégrafo Mercantil
publicaba una desesperada carta de un vecino de Montevideo , que
se preguntaba hasta cuánto esperar, cuando noticias como éstas , de

e ri r cí h r do g di al nt nfr nt r
al mal: "... se ente rraron siete párvulos [... ] víctimas infelices de este
maligno contagio", term inando con un ruego "... Madres, inoculad
vuestros hijos : hacé is mal en lo contrario"?'.

En 1805 , el cura párroco de Baradero, Feliciano Pueir redón,
confirmaba que en su curato se había hallado "la vacuna". En el ganado
se desarrolla una enfermedad conocida como cawpox o vacuna, que
se localiza en la ubre de las vacas , y desde hacía siglos , los
ordeñadores sabían que si adquirían la enfermedad -sin complicación
alguna para el hombre-no se verían afectados por la viruela, aunque
existía el inconveniente del distinguir el cawpox de otras patologías.

El éxito de la inoculación dependía de su correcta práctica; de
ahí que en 1813 se pub licaban en la Imprenta de los Niños Expósitos
las Instrucciones para la Inoculación Vacuna. El fluido vacuno se
conservaba en "... dos pedazos de vidrio, o mejor de cristal" , que una
vez seco , volvía a protegerse. El instrumento para inocular debía ser
de " ... marfil o de hasta, de forma parecida al diente de un peyne y
punteagudo como una lanceta". Se recomendaba la inoculación en la
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parte superior del brazo o de lo contrario en la parte interna de la
pierna, por debajo de la rodilla . Los signos del éxito o fracaso de la
práctica se daban entre el séptimo y décimo día posterior, no siendo
anormal que el paciente sufriera ".. .sonnolencia o desuelos . A veces
se experim enta una refrigeración, seguida de calor, sed, dolor de
cabeza y otras señales de afecto febril. De quando en quando
prevalece una molestia, el vómito especial mente en los niños"!" .

Este método no era , desde ya , infalible, de ahí que algunos
vacunados , particularmente niños , fueran atacados por la viruela e
incluso es interesante señalar que las primeras inoculaciones que se
realizaron en Buenos Aires, y cuando aún el métod o era precario, se
practicara n sobre" ...cinco niños de la cuna". Esto llevó a que se
recomendaran, incluso públicamente , métodos que ten ían más de
recetas mág icas que de prácticas médico científicas : como esa
"Introducción en las Partes Interiores del Humor que rodea al feto en
el vientre de la madre y del cual bañado el cutis del recién nacido". El
autor, Dr. Villanueva, sostenía que si la inoculación es en ocasiones
poco conf iable, "... asunto importantísimo será ver como se ha de lograr
el no padecer viruelas, con precauciones al tiempo de nacer". La
condición que se señalaba causante del origen de distintas patologías
en el recién nacido era la diferencia térmica entre su estado prenatal

el posterior al nacimiento: "... un temperamento que quando más
remiso pasa de noventa grados de calor , a otro que en su mayor punto
no puede llegar a cincuenta... ", tal "mutación de la atmósfera" era
gravísima para el recién nacido . El remedio al mal consistía en lograr
artificialmente una "atmós fera" similar a la que el niño tenía antes de
nacer: "... evitar todo ambiente frío hasta que bien lavado del referido
humor con cocimiento saponáceo, envuelto y fajado pueda conducirse
al lecho de la misma madre , o de otra persona adulta que con su calor
más robusto pueda fomentar en tiernos bríos del párbulo... "(B) .

La vacunación , que daba resultados positivos, fue la práctica
adop tada por los gobiernos, desde el virrey Cisneros, que nombró a
Saturnino Segurola "Comisionado General para la Vacunación en la
Capital y la Campaña" , hasta las administraciones de la década de
1820, que establecieron días, horarios y responsables de la inoculación
(9)

La rabia era otra de las enfermedades que atacaban a la infancia
porteña, ".. .enferm edad desconocida en este país hasta el año de
1807, en que la expedición inglesa mandada por Sir Samue l Achmuthy,
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desembarcó en Montev ideo", Los ingleses, as í, no sólo nos habr ían
legado las ventajas de la libertad de comercio , sino también ,
curiosamente , la hidrofobia. Esta se confundió durante mucho tiempo
con el tétanos, entre otras causas por el Trismus, esos espasmos de
los músculos de la respiración y la masticación. El virus de la rabia se
transmite generalmente por la saliva de un animal rabioso : lilas perros
son los animal es en quienes con más frecuencia se desarrolla la rabia
y como hasta ahora a sólo estos animales hemos visto rabiosos en
Buenos Aires , la sociedad piensa que el gobierno satisfaría sus
deberes a este respecto, dism inuyendo en modo posible la inmensa
multitud de perros que se ven en nuestras calles '"?'.

El tr at ami ento , fu ndamentalm ente pr eventi vo , consistía ,
inmediatamente después de la herida provocada por el animal, en la
succión de la llaga o su caute rización con hierro al rojo: II En primer
lugar se cauteriza profunda y extensamente la parte mordida con piedra
infernal. Después aplica una cataplasma de pan y leche o de salvias
para abatir la inflamación y para promover la supuración. Dos veces
al día administrar el mercurio hasta que su efecto se sienta en las
encías, usando el mercurio dulce interiormente y en los casos urgentes
emplea las fricciones o unturas mercuriales. Para aliviar los espasmos
o convu lsiones , da la tintura amon iacal de valer iana y alcantor '"!" .

, u u ic ci
dada por el erróneo diagnóstico: el animal no estaba rabioso- podían
combinarse con amuletos o los antiguos baños de mar, que hasta
principios del siglo XIX se consideraban úti les para combatir la
enfermedad. La presencia de la misma varía con la frecuencia con
que las epidem ias atacan a las especie s transmisoras; así vemos que
los pedidos de matanzas de perros suelen coincidir con casos de
rabia: por carta al Correo de Comercio de Buenos Aires se denunciaban
tres muertos debido a la rabia y la imperiosa necesidad de matar a los
agresivos animales. El autor, licenciado en Medicina Justo García y
Valdés, comentaba asimismo sus expe riencias con enfe rmos del
Hospita l General , supuestamente mordidos por perros rabiosos . El
niño Manuel Ruiz llegó al hospital acompañado por su padre, diciendo
haber sido atacado por "un perro rabioso en el brazo derecho", al
cual, se le "hicieron varias escarificaciones .. " se le aplicó un cáustico ,
se le prescribió una dieta tenue, se entabló el plan adecuado , se ha
sostenido la supuración y aunque el niño ha tenido mucho miedo,
sigue sin la menor novedad y tiene 69 díasll

(12) .
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Por último, otras patologías que afectaron a los niños porteños
con cierta frecuencia eran las llamadas toses convulsivas : 11••• dos
enfermedades formidables, a que está expuesta la raza humana, la
viruela y la tos convulsiva, la primera se evita y la segunda se cura".
Esta enfermedad, que suele presentarse en forma epidémica, habría
atacado a algunos niños porteños en 1822, aunque 11... el buen suceso
de la vacuna en su aplicación a los niño s atacados de la tos
convulsiva ... 11 habría atenuado los efectos de la enfermedad. Distintas
parasitosis también afectaron a los niños de estos años : las deficientes
co ndiciones de vida, los diversos desechos con los que estaban en
contacto y los problemas de la falta o poca calidad del agua para
beber daban las condiciones óptimas para el desarrollo de todo tipo
de parásitos. El contacto con las heces de los animales, a los que
seguramente estaban expuestos , favorecía enormemente -sobre todo
en los niños pequeños que se llevan los dedos a la boca-la adquisición
de distintas parasitosis , que se contraen siempre en forma oral. Un
buen ejemplo de la descripción de las mani festaciones de la
enfermedad lo brinda en una carta María Guadalupe Cuenca, a su
marido Mariano Moreno: 11•• • sigue en la escuela en donde lo retiré por
las evacuacione y de gano de ca er, ue lo médico Argerich y
Capdevila , decían que tenía lombrices ... e balde fueron botellas de
quina con ajenjo, lo cierto es que mi hijo a sanado con esplastos y
remedios caseros". Estas lombrices , que afectaron al pequeño
Marianito, de unos seis años, parecen haber sido benignas, pero no
todas lo son: las giardas intestinales pueden provocar fuertes dolores
abdomina les y hasta desnutr ición . Las distintas manifestaciones
cambian según donde se enquiste la rua: hígado, pulmón, ojos o
cerebro'!" ,

Así, por último, la higiene del niño era primordial. Si se lo baña
cuando nace, en momentos en que el niño es particularmen te delicado,
¿por qué -se preguntaba el Telégrafo Mercantil- se abandona esta
práctica más tarde? La temperatura del agua del baño, según este
artículo, no debería superar a la del cuerpo del niño, aunque no se
menciona el preocupante tema de la cali dad del agua. Esta era
relativamente cara, cuando se compraba, y difícil de conseguir y
mantener en una casa. Al parecer era dificultoso y raro el baño con
cierta frecuencia : se bañaba el hombre de la casa, su mujer, los hijos
mayores, las niñas y por último los más pequeños ; todos con la misma
agua, que era un verdadero caldo de cultivo para cua lquier organismo
patógeno.
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El vestuario de los infantes tampoco era pasado por alto, al igual
que las formas y características de las ropas de cama , 1I ... muy
moderadamente en tiempos fríos y muy ligeros en los de calor: en
estos se mostraran ellos muy alegres cuando solo están cubiertos por
la camisetita.. , 11, señalándose que lo ideal sería que sólo el niño tenga
unas 11••• tuniqultas' floxas... 1I que lo cubran hasta los pies, pero sin
ningún tipo de ataduras, haciendo referencias al fajamiento que fue
descripto como "cruel y bárbaro envoltorio". Una de las más bellas
obras de León Palliere, "Nido en la Pampa", muestra magistralmente
a un niño plácidamente dormido en un rancho . El bebé descansa
suspendido en una canasta, que parece estar hecha de mimbre,
envuelto en unas sabanitas claras , proteg ido con un lienzo que cae
desde el sostén de la cuna, y que cubre las espaldas del pequeño.
Ese tosco moisés que cuelga del techo por una gruesa cuerda, ¿era,
para menearlo y así inducir al pequeño a que se durmiera? ¿O para
mantenerlo a salvo de animales y alimañas más o menos cas eras?'!".

"Madres, amamantad a vuestros hijos "

En lugares como Buenos Aires, donde las condiciones higiénicas
, d I bri r n m i ' I I i ios existen e en e

siglo XVIII y primeras décadas del siglo XIX, la lactancia materna le
aseguraba al niño un alimento por demás conveniente. El conocimiento
del régimen de lactancia todavía está en penumbra para nosotros ,
pero esto no es un impedimento para formular algunas ideas, aunque
provisorias, sobre su práctica. En primer lugar, entre los miembros de
la plebe o entre aquellos cuyas condic iones socioeconómicas eran
malas o def icientes, la leche materna era funda mental para la
supervivencia del niño, por las ventajas que ofrece: adaptada , limpia,
económica y abundante '!" .

Avicena aconsejaba el amamantamiento materno por lo menos
por dos años; el mismo tiempo era considerado ideal en el período
analizado por nosotros , aunque esto es muy variable, pero quizá
factores como el nacimiento del próximo hijo interrumpían el
amamantamiento del prime ro. Era relativamente com ún, en las
publicac iones periodísticas de Buenos Aires, la aparición de avisos
de venta de esclavos, y entre estos son muy interesantes los que, al
señalar las bondades "del producto a vender ", resaltaban su condición
de: 1I ... negra joven con lech , in rí ,.. 11, 1I ., .mula a joven , sa a, de
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primera leche ... " o "... se vende criada joven, buena para nodriza ... ".
As í, la demanda de nodrizas o amas de leche parece haber sido
importante para los porteños , como lo demuestra un art ículo, aparecido
en La Abeja Argentina, en octubre de 1812, y que analizaremos a
con tinuación. Lo que claramente se desprende del texto es el supuesto
abandono o por lo menos disminución del amamantamiento materno,
y su sustitución, en el mejor de los casos, por la llamada lacta ncia
mercenaria. El alegato dirigido a las madres resalta por el vigor de la
prédica: "EI descu ido de este deber sagrado, que la naturaleza inspira,
la humanidad reclama y el interés mismo de la madre exige, es siempre
castigado por enfermedades y con males en lo físico y en lo moral. ..
si la madre cierra los oídos a los gritos del ser a quien ha dado vida y
niega cruelmente su pecho a un desgraciado que le extiende los brazos
como implorando su socorro", será objeto de los más terribles
padecimientos. Los pechos se hincharán, se endurecerán y
degenerarán en "scirros" y lesiones cancerosas, que "... no pueden
curarse de otro modo que con la ampu ación del pecho" , y cuando la
leche no sale por no ser succi onada por el niño, se producirán :
" . .. inflamaciones del vientre , las pérdidas repen inas de la vista , el
oído , y aun de la razón , obstruc i ne irr medi ble , pahtises en el
pulmón, úlceras cancerosas del útero .. . y aun cuando ellos no
so brevengan ... las preñeces se multiplican , a su consecuencia su
constitución se deteriora, las grac ias y la frescura se marchitan , la
vejez sobreviene prematuramente y la matriz , sufr iendo irritaciones
casi permanentes contrae una susceptibilidad , que la prepara a
enfermedades terribles'"!" .

Entre las causas que se consideraban para explicar el abandono
del amaman tamien to se mencionaba "... satisfacer los caprichos de la
moda o de una vanidad mal entendida ... ". Salvo problemas en la
madre, que actúan como contra indicaciones de la lactancia o ese poco
frecuente "síndrome de insuficiente producción de leche" , el abandono
o la lactancia por un tiempo muy breve debería explicarse por una
práctica cultural , seguramente esos "caprichos de la moda". En Europa
la declinación de la lactancia materna aparecería asociada con la
modernización de la sociedad y la crecien te urbanización e
industrialización . "Esa vanidad mal entend ida" har ía referencia a un
especial interés de algunas mujeres en relegar o abandonar el
amamantamiento de sus hijos por preservar cierta independencia frente
a una criatura que la reclama cas i constan temen te'? ',
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La llamada lactancia mercenaria , que parece haber estado
extendida, generaba no pocas polémicas : ¿cuál era el estado de salud
de las amas de leche?; ¿en qué marco higiénico se producía la
lactancia? V, por otro lado, algo más difícil de responder: ¿qué lazo
afect ivo nacía entre el ama y el niño?(18).

En relación al destete no ex iste ni ha ex ist ido una edad
considerada como ideal, así como tampoco un método para lograrlo:
generalmente entre los seis meses y el año, la demanda del niño en
frecuencia y volumen se va reduciendo y es necesario completar la
dieta con otros alimentos. Anteriormente hacíamos referencia al vínculo
afectivo que pod ía establec erse entre niño y ama, ahora, como
idealizaba La Abeja Argentina veríamos el reclamo de un hijo a una
madre por no haberlo amamantado, " .. .me abandonasteis,
inmediatamente después que yo nací, cuando mi debilidad, no
permitiendo proveer a mi subsistencia, me daba un derecho a reclamar
vuestros cuidados, me negasteis la leche que la naturaleza me propuso
en vuestro pechos ... os hicisteis reemplazar por una mercenaria, a
quien no pertenecía de modo alguno, me abandonasteis a merced de
sus caprichos, su egoísmo o su codicia : me expusisteis a chupar de
sus pechos el germen de las enfermedades de su cuerpo y los vicios
de su alma, por último habéis renunciado casi enteramente a la

li

La muerte niña

Los niños tuvieron preeminencia sobre los mayores a la hora de
ser atrapados por la muerte. En las listas de ingresos a los cementerios
de Buenos Aires, ellos estaban primeros. Borges diferenciaba las
muertes plebeyas de la Chacarita y las patricias de la Recoleta; en
este último cementerio, le atribuye el privilegio de primera ocupante a
María de los Dolores Maciel "niña del Uruguay", que se "... durmió, tan
poca cosa, en tu descampado". Otro angelito se había dormido primero,
un párvulo liberto llamado Juan Benito, el18 de noviembre de 1822(19).

La muerte de los niños reforza ba esa ambigüedad a la que
hicimos referencia, en cuanto cómo se los consideraba; la familia
cristiana la tomaba como designio indiscutible de la voluntad divina,
ante lo cual no valía otra respuesta que la resignación, pero también
como un acontecimiento social, que incluso era motivo de festejo ya

u "... n an lito e aba en el ielo"(20).
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Esas verdaderas celebraciones de la muerte niña fueron y son
todavía comunes en algunos rincones de la América Latina ; Buenos
Aires fue uno de ellos . Si bien se ha dicho que la muerte es la eterna
igualadora, también es cierto que no todos los muertos son iguales.
En los velorios de los angelitos esto se hacía más brutal : la muerte de
un niño de la elite porteña estaba enmarcada por cierta ostentación
frente a aquellos que concurrían al evento; la criatu ra era vestida con
las mejores ropas y joyas, expon iéndose su cadáver en la iglesia en
la cual iba a ser enterrado. Signos de riqueza que sólo los niños
parecen haber "gozado" en esta ocasión . "... iban las personas
encargadas a la iglesia y después que se hacía la ceremonia , en un
lado de la iglesia lo desnudaban al pobre niño, de todas las que le
habían puesto ..."(21).

Los niños de la plebe recibían otro tratamiento , no hab ía pomposo
ceremonial con alhajas y ricos vestidos , sólo les esperaba una zanja
y una simple cruz de madera, a la cual llegaban cargados por sus
pad res o por ese terrible "carro de los pobres" que recorría la ciudad
llevando su carga (22).

Cuando moría un niño podían darse , según nues ra actual
consideración por la muerte , los hechos más disparatados, de de
prestar al pobre niño muerto a los parientes para que éstos pudieran
celebrar amargamente con todos aquellos que se acercaban en esas
terribles ocasiones en que las dos muertes -la patricia y la plebeya­
se cruzaban en una misma casa : Mariquita Sánchez recordaba que
en una casa en que "... mur ió un niño y un negrito -¿el negr ito no era
un niño?- vestían al niño de San Miguel y al negrito de Diablo. La
madre lloró, suplicó, pero como era esclava tuvo que callar. Pero alguna
buena alma fue a dar parte del hecho y vino una orde n de la autoridad,
para sacar al pobre negr ito y enterrarlo como cristiano" (23) .

Este episod io, más allá de lo tragicómico que puede resultar,
nos muestra con toda crudeza las dos muertes porteñas. Muertes
tempranas, muertes ce lebradas y sufridas, que terminaban en las
iglesias o en el campo ralo de un cementerio.

Notas y referencias bibliográficas
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el Clostridium welchii, se conoce en Francia a través de Marc Auréle
Sever in en 1646 cuando describió el trismus y el epistotono . En
1769 y 1777 Bayon observa la patología en el recién nacido y lo
mismo hace Duvil en 1788. Ver SANDRAIL , M., op. cit. , pp. 354-

I g' g Y e r ido
magníficamente analizada por Gutierre TIBO N, El ombligo como
centro erótico, Méx ico , F:C:E., 1980, El ombligo como centro
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aparecen dolores lumbares, cefaleas , náuseas, vóm itos , escalofríos
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,

en donde se advertía que "...Ias viruelas matan más niñas que niños.
De 300 inoculados muere uno . En el Hospital de Londres se observa
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Nota Bibliográfica por Aníbal G. A uirr aravia , Buenos Aires ,

107



Director: Dr. Fernando Enrique Barba

Emecé, 1964 , Lámina. CLXII.
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